
la amplia experiencia adquirida por Frank
Carlos, y comienzan a manifestarle otras
«necesidades»,específicamente que tratara
de aglutinar a jóvenes. El objetivo de la ope-
ración emerge entonces con claridad: incul-
carles «los intereses que las instituciones
culturales de EE.UU. perseguían», dice.

A esas alturas se había establecido una
especie de regla: esperando que ocurriera
aquí lo mismo que en Europa del Este, el
mercado occidental y particularmente el
estadounidense estaba ávido de un arte
cubano contestatario e hipercrítico.

Su experiencia «americana» dejó también
otros recuerdos en la memoria de Frank Car-
los Vázquez Díaz. De Chicago, donde lo ubi-
có la inteligencia norteamericana en su plan
de influencia, no olvida la visita que hizo a
barrios marginales, «donde los ciudadanos
afronorteamericanos son totalmente segre-
gados». 

También le chocó «la violencia en las
calles y el tráfico incesante de drogas que
existe en muchos lugares», así como vivir
«la realidad de un país que está diseñado
para ganar dinero», y si las personas no son
capaces de obtenerlo «se les considera de
segunda clase». 

NECESARIA RECAPITULACIÓN 
La invitación que recibió Frank Carlos

Vázquez se inscribe en el programa Cuba
de la Agencia para el Desarrollo Internacio-
nal de Estados Unidos (USAID, por sus
siglas en inglés), que, financiado con millo-
narios fondos federales, sirve de cobertura
a la actividad de la CIA contra la Isla. Uno
de los métodos empleados es la fabrica-
ción de líderes sociales, supuestamente ca-
pacitados como «agentes para el cambio»
político y que tratan de captar en el univer-
so juvenil, los artistas, universitarios, la inte-
lectualidad… utilizando como señuelo el
otorgamiento de becas y viajes. 

La USAID, según explica la capitana Ma-
riana, analista de la Seguridad del Estado,
se vale además en su accionar de diversos
mecanismos, «uno de ellos es el empleo de
organizaciones, como es el caso del Institu-
to Republicano Internacional (IRI)», surgido
en 1983 bajo la administración de Ronald
Reagan, un arma de la derecha estadouni-
dense para campañas de engaño y de ma-
nipulaciones. Su presidente es, ni más ni
menos John McCain, un amigo de la mafia
cubanoamericana de Miami.

El IRI desempeña un activo papel en el
programa Cuba de la USAID y para ello ha
establecido dos objetivos prioritarios, que
son incrementar el libre flujo de información
desde y hacia la Isla, y en segundo lugar la
conformación de organizaciones no guber-
namentales que faciliten sus fines. El IRI no
actúa directamente en territorio nacional
sino a través de organizaciones como Soli-
daridad Española con Cuba y la Fundación
Eslovaca Pontis. 

Para el IRI es de suma importancia lograr
instalar en el país redes de comunicación
inalámbrica con posibilidades de transmisión
vía satelital con la utilización de medios de
tecnología avanzada como el Bgan. 

Por otra parte, la USAID también «puede
utilizar mecanismos más directos, como
sucedió en el caso de Frank Carlos, quien
fue contactado de manera personal por un
funcionario de la SINA».

Argumenta la analista de la Seguridad
del Estado que la beca concedida a Frank
Carlos fue, justamente, «parte de su prepa-
ración» y una forma de «trabajar sus cuali-
dades de liderazgo, sus potencialidades.

«En definitiva, este programa lo que bus-
ca es darle una orientación contrarrevolu-
cionaria a los fenómenos propios de nues-
tra sociedad, o construir hechos, o líderes

que permitan canalizar los intereses del go-
bierno de Estados Unidos en relación con
Cuba», puntualiza.

No hay que llamarse a engaño. La USAID
respecto a nuestro país apoya un accionar
que bajo distintos escenarios persigue crear
las condiciones del «cambio», antes, du-
rante e inmediatamente después de la
«transición».

A partir de 1995, luego de la implementa-
ción de la Ley Torricelli durante el gobierno de
William Clinton, se hizo más evidente la acti-
vidad subversiva de esta agencia federal con-
tra nuestro país. Por ejemplo,han entrado por
diferentes vías más de 10 000 radios de
onda corta, y casi dos millones de libros, y
productos multimedia con propaganda que
alienta el «cambio». 

Pero para nadie es secreto el extenso
aval de la USAID en temas de injerencia y
desestabilización desde que fue fundada
en 1961 durante la administración del pre-
sidente John F. Kennedy. 

En América Latina, está asociada a mu-
chas de las intervenciones yanquis en la
región. Mención especial merece la partici-
pación de la agencia en la década del 70 en
la aplicación del Plan Cóndor, una transna-
cional secreta de muerte contra la izquierda
en el Cono Sur del continente.

Más recientemente, en el 2002, la Agen-
cia del Desarrollo Internacional estuvo muy
vinculada al golpe contra el presidente de
Venezuela, Hugo Chávez. Desde entonces,
ha aumentado de manera continua la in-
tensidad de sus operaciones de apoyo a la
oposición, a través de una serie de «progra-
mas» que subsidia a golpe de millones. 

En Bolivia y la Honduras de José M. Zela-
ya ha sido otro tanto, aunque siempre han
tratado de edulcorar los capítulos más
repugnantes de su historia.

OPERACIÓN VITRAL
Dentro de las tareas que iban dándole a

Frank Carlos hay una que rememora, en
este recuento de más de diez años como el
agente Robin. Fue en el 2000, cuando los
estadounidenses James Patrick Doran y La-
rry Corwin le solicitan con insistencia que se
acercara al contrarrevolucionario Dagoberto
Valdés, quien dirigía la revista Vitral y el
denominado Centro Cívico Religioso de Pi-
nar del Río. 

«Ese proyecto era de mucho interés para
los norteamericanos. Me pidieron que organi-
zara un encuentro entre los funcionarios de la
Sección de Intereses y Dagoberto,que se pre-
paró en un lugar discreto de la ciudad».

En esta visita con toque de clandestini-
dad, los visitantes hablaron con el susodi-
cho acerca del potencial de su —hoy desa-
parecida— publicación para expresar ideas
contrarrevolucionarias, y como medio para
ser utilizado contra el Gobierno y la Revolu-
ción Cubana. 

Hecho significativo: Valdés planteó en-
tonces su «gran preocupación pues estaba
siendo contactado directamente por los “di-
plomáticos” norteamericanos, porque, se-
gún él, eso lo ponía demasiado en eviden-
cia». Así que se pronunció por «trabajar a
través de los diplomáticos de las embaja-
das checa y polaca, que estaban un poco
más afuera de la palestra pública», lo que le
permitiría actuar «con mucha más rapidez y
tranquilidad». Pronto, el encuentro «discre-
to» de Pinar se acompañó de una exposi-
ción de carteles organizada, «casualmen-
te», con la colaboración de diplomáticos po-
lacos y checos.

«Ahí se plasmaban algunas ideas que ve-
nían de Polonia… y que fueron entonces
propaladas dentro de la intelectualidad pi-
nareña…»

Dagoberto pretendía «convertirse en el
paladín de la libertad, en el portavoz de los
intelectuales y convertir esa revista en un
vehículo contrarrevolucionario para destruir
nuestra Revolución», asegura Frank Carlos.

LA BIENAL DE VICKY HUDDLESTON
En el propio año 2000, la SINA pretendió

manipular un evento de tanta trascendencia y
prestigio internacional como la Bienal de La
Habana, en este caso durante su VII edición. 

No por gusto intentaron hacer el trabajo
de subversión. La Bienal ya se había gana-
do un merecido espacio donde se divulgaba
un arte experimental de alta calidad que era
apreciado por grandes sectores de la po-
blación cubana.

«Un día se me aparece Larry Corwin en la
casa con una gorra de pelotero, una camise-
ta y un short de playa.  Venía en una bicicle-
ta», rememora Frank Carlos, quien en ese
momento se extrañó de la imagen del di-
plomático. Con el disfraz, Corwin intentaba
encubrir su accionar ilegal. 

Esa «sorpresiva aparición» era para pe-
dirle que Frank Carlos lo apoyara «en una
misión muy importante» que consistiría en
«servir de enlace entre los directivos de la
bienal y yo para poder obtener información
que ellos necesitaban, pues ellos no tenían
otra manera de acceso».  

Lo cierto es que para esa VII Bienal aflo-
ra ahí una numerosísima delegación nortea-
mericana con muy pocos artistas y, sin em-
bargo, llegó una legión de abogados, colec-
cionistas, empresarios, funcionarios de ins-
tituciones culturales estadounidenses,y «es-
pecialistas» del arte vinculados al Depar-
tamento de Estado. 

La SINA dirigió las actividades de la comi-
tiva que fue recibida (y aleccionada) por su
jefa, Vicky Huddleston, quien ofreció enton-
ces la recepción más grande que hubo en la
historia de esa representación diplomática.

Fue una Bienal donde, paralelamente a
las actividades del evento, los funcionarios
de la Sección de Intereses desarrollaron su

propio plan: una operación agresiva de in-
fluencia y captación.

«Prácticamente fue una acción puerta a
puerta, tocaron a las puertas de los artis-
tas, a las de los promotores culturales, a
las de los galeristas…»

A juicio de Frank Carlos «la labor de la
SINA en Cuba en esa época se puede con-
siderar una de las más activas. Ellos trata-
ron de penetrar el mundo cultural nuestro y
establecer vínculos que iban mucho más
allá de la labor diplomática.

«Pretendían comprar los favores de
nuestros artistas e intelectuales, ofrecién-
doles exposiciones y promociones en dife-
rentes galerías norteamericanas, a cambio
de que reflejaran una realidad discordante o
distorsionada… La finalidad era crear un
estado de opinión, un fenómeno cultural fic-
ticio, fabricado, con el cual se intentaba
expresar al mundo que los intelectuales
cubanos estaban en contra de la Revolu-
ción».

HIPOCRESÍA IMPERIAL
La historia de Frank Carlos Vázquez no

pertenece al pasado. La captación y mani-
pulación de exponentes del ámbito cultural
para que «pinten» una Isla distorsionada,
acorde con la imagen que de ella quieren
propalar, es una práctica que se mantiene.

En la actualidad, concursos promovidos
desde la Oficina de Intereses también bus-
can acercarlos e imponer en su obra la
agenda con que Estados Unidos pretende
dividir a la sociedad cubana, trasladando a
ella —o magnificando— conflictos inexis-
tentes aquí  como lo relacionado con el te-
ma racial.

Además, han puesto a funcionar tres
centros de acceso a Internet dentro de sus
predios para la preparación de la contrarre-
volución. 

Tales ilegalidades se ejecutan bajo la
cobija de lo que un documento de la SINA
describe como «constituir un espacio públi-
co con fines educacionales e investigativos,
así como facilitar la comunicación y la publi-
cación de materiales en Internet, con fines
profesionales y/o de trabajo».

«Acercamientos» de este corte retoman
una práctica plasmada en la denominada
Ley para la Democracia en Cuba, conocida
como Ley Torricelli, emitida en 1992, cuan-
do estipula el contacto «pueblo a pueblo»
como una manera de minar a la Revolución
desde adentro (el llamado Carril II). 

Se trata de una política hipócrita seguida
a pie juntillas por la administración de Wi-
lliam Clinton y que George W. Bush desde-
ñó por un quehacer que elevó a su máxima
expresión la agresividad y el hostigamiento
al pueblo cubano.

Ahora Barack Obama retoma la política
de la zanahoria, como lo ha demostrado
con el restablecimiento, en enero pasado,
de las medidas emitidas por Clinton al calor
de la Torricelli y derogadas por su sucesor
republicano en 2001 y que,entre otras deci-
siones,proclama la posibilidad de que esta-
dounidenses viajen a nuestro país con obje-
tivos académicos, educacionales, cultura-
les y religiosos…

Luego de la experiencia que la labor co-
mo el Robin de la Seguridad del Estado le
ha dejado a lo largo de más de una década,
Frank Carlos Vázquez siente reforzado el
compromiso con su tierra y ama aún más a
su natal Pinar del Río.      

Y a los jóvenes les alerta que no se dejen
engañar por falsas promesas. El ser humano
es lo más importante y la construcción de la
dignidad, del bienestar humano, de un siste-
ma equitativo, justo,como el que construimos
aquí,es lo más sagrado que puede tener una
persona en su vida. 
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Siguiendo indicaciones de la SINA, Frank Carlos coordinó una reunión en un lugar discreto de
Pinar del Río entre diplomáticos de la oficina y un elemento contrarrevolucionario. Foto: Archivo


